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(ca. S. VI ao S. XVI d.C.) 

 

 

Andrés Laguens* 

 

 

Resumen 

Se explora la experiencia de "lo común" y las prácticas de miniaturización en las sociedades 

aldeanas precoloniales del noroeste de Córdoba, Argentina. Partiendo de una perspectiva que 

entiende lo común no como un estado pasivo, sino como una producción constante a través 

de prácticas socio-materiales situadas históricamente, se indaga en cómo el "hacer mundo" 

permitía a estas comunidades habitar un entorno percibido como crónicamente inestable. El 

análisis se centra en la miniaturización fundamentalmente de figuras humanas o estatuillas 

antropomorfas y objetos. El estudio revela una lógica de manufactura aditiva y un manejo 
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intencional de la dimensionalidad donde la abstracción, la simplificación y el juego entre 

presencias y ausencias definen un estado de "vitalismo reducido". En conclusión, la miniatu-

rización en las sierras de Córdoba operó como una poderosa herramienta conceptual y mate-

rial que permitía condensar acciones, relaciones y cosmologías, brindando a las personas la 

posibilidad de ordenar y ejercer control sobre realidades impredecibles. 

Palabras clave: Arqueología; Córdoba; miniaturización; lo común; estatuillas antropomor-

fas. 

 

Abstract 

This work explores the experience of "the common" and practices of miniaturization in pre-

colonial village societies of northwestern Córdoba, Argentina. Grounded in a perspective that 

understands "the common" not as a passive state, but as a constant production through histo-

rically situated socio-material practices, the study investigates how "world-making" allowed 

these communities to inhabit an environment perceived as chronically unstable. 

The analysis focuses on miniaturization of objects, animals, and, fundamentally, human fi-

gures or anthropomorphic figurines. The study of these "clay people" reveals an additive 

manufacturing logic and an intentional management of dimensionality where abstraction, 

simplification, and the play between presence and absence (such as the omission of limbs 

and closed eyes) define a state of "reduced vitalism". In conclusion, miniaturization in the 

Córdoba mountains operated as a powerful conceptual and material tool that allowed for the 

condensation of actions, relations, and cosmologies, offering people the possibility to order 

and exercise control over unpredictable realities. 

Keywords: Archaeology; Córdoba; miniaturization; the common; anthropomorphic figuri-

nes. 
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Resumo 

Este trabalho explora a experiência do "comum" e as práticas de miniaturização nas socieda-

des aldeãs pré-coloniais do noroeste de Córdoba, Argentina. Partindo de uma perspectiva que 

entende o comum não como um estado passivo, mas como uma produção constante através 

de práticas sociomateriais situadas historicamente, indaga-se como o "fazer mundo" permitia 

a estas comunidades habitar um entorno percebido como cronicamente instável. A análise 

centra-se na miniaturização de objetos, animais e, fundamentalmente, de figuras humanas ou 

estatuetas antropomórficas. O estudo destas "pessoas de barro" revela uma lógica de manu-

fatura aditiva e um manejo intencional da dimensionalidade , onde a abstração, a simplifi-

cação e o jogo entre presenças e ausências (como a omissão de extremidades e olhos fecha-

dos) definem um estado de "vitalismo reduzido". Em conclusão, a miniaturização nas serras 

de Córdoba operou como uma poderosa ferramenta conceitual e material que permitia con-

densar ações, relações e cosmologias, oferecendo às pessoas a possibilidade de ordenar e 

exercer controle sobre realidades imprevisíveis ao ter, literalmente, uma parte do mundo na 

palma da mão. 

Palavras-chave: Arqueologia; Córdoba; miniaturização; o comum; estatuetas antropomórfi-

cas. 

 

Introducción 

Hace un tiempo que estamos interesados 

en entender la experiencia de "lo común" 

en las sociedades precoloniales del No-

roeste de Córdoba (Laguens, 2020; La-

guens y Fernández, 2022; Laguens et al. 

2019; Laguens, Abalos Luna, Cruz y Fer-

nández, 2022). Según Hardt y Negri 

(2009), todas las personas, de alguna o de 

distintas maneras, participamos y compar-

timos en sociedad aspectos “en común”, 

tanto elementos materiales como elemen-

tos que son resultado de las relaciones so-

ciales y sus productos, tales como conoci-

mientos, lenguajes, códigos, normas, for-

mas de entender el mundo, que, si bien no 

son individuales, sí pueden ser poseídos de 
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manera individual. De manera interesante, 

Hardt y Negri (op. cit., p. 120) sostienen 

que no debemos pensar en lo común en la 

sociedad como algo pasivo, dado, sino que 

está en permanente producción a través de 

las prácticas sociales colectivas – y tam-

bién individuales, en tanto, desde nuestro 

punto de vista, éstas se hallan situadas so-

cial e históricamente. Y justamente allí re-

side uno de los ejes de nuestra indagación: 

en el “hacer de lo común” y sus efectos so-

ciales y materiales, en particular el de la 

miniaturización como práctica. 

Nos interesa comprender cómo se "hacía 

lo común" en dichas sociedades de la re-

gión noroeste de Córdoba y cuáles eran sus 

efectos sociales y materiales, anclados en 

una perspectiva desde la convivialidad, el 

hecho de vivir juntos y compartir la misma 

vida, buscando capturar el sentido de la ex-

periencia vivida, en términos de los plan-

teos de Whittle (2005). Esto implica como 

meta estudiar las condiciones particulares 

de su existencia como personas específi-

cas, desarrollando sus vidas conjunta-

mente en espacios-tiempos de experiencia 

comunes y, a la vez, históricamente parti-

culares. A su vez, implica considerar las 

formas nativas de concebir ese mundo, 

junto con las prácticas sociales de produc-

ción y la productividad de lo común, la 

concepción de las personas, a la par de 

considerar a lo local como escena y pro-

ducto de las prácticas donde hay distintos 

tiempos y espacios en juego (Abalos Luna, 

2021; Laguens, 2020; Laguens, Alberti y 

Fernández, 2023). Desde esta perspectiva, 

entonces, intentamos considerar cómo pe-

queñas acciones frecuentemente reiteradas 

de prácticas socio-materiales habituales – 

desde las cotidianas, repetidas rutinaria-

mente en lugares concretos, hasta prácticas 

únicas y de baja reiteración – participaron 

en la producción y reproducción de lo so-

cial y lo local, de lo colectivo y de aquello 

en común.  

Intentar entender lo local es también tratar 

de entender cómo se presenta el mundo a 

sí mismo en las vidas históricamente situa-

das de la gente, tal como postula Pina Ca-

bral (2014). Esto no debe entenderse como 

qué significaba el mundo para la gente, 
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sino más bien como era vivido y confor-

mado, es decir, considerar las distintas for-

mas en las cuales la gente estaba en el 

mundo. Un mundo en gran parte común 

por quienes lo habitaban y, a la vez, un es-

pacio de condiciones de posibilidades. 

Pero no se trata entonces solo de habitarlo, 

sino también de “hacer mundo”. Busca-

mos, entonces, no solo entender cómo era 

el mundo, sino cómo se hacía el mundo y 

qué era el mundo para aquellas socieda-

des1. 

Previamente ya hemos indagado en estas 

líneas (Laguens et al., 2019, 2022; ver La-

guens y Bonnin, 2023, para una síntesis), 

considerando cómo pudo haber sido el 

mundo para estas sociedades, sus formas 

de habitarlo y relacionarse con él a través 

de lógicas propias de diversas prácticas. 

De manera llamativa, a partir de estudiar la 

experiencia de lo común, uno de los ele-

mentos que surgió con fuerza fue la pre-

sencia notable de la miniaturización como 

una forma expresiva. Se trata de una prác-

tica que se incrementó considerablemente 

a partir de la forma de vida aldeana en la 

era cristiana, concretada sobre distintos ti-

pos de materiales.  

¿A qué nos referimos con miniaturización? 

Básicamente, a una representación delibe-

radamente más pequeña que su referente 

(Dehouve, 2016, p. 506). Como plantea 

Foxhall (2015, p. 1) “una miniatura repro-

duce, en cierto sentido y a menor escala, 

otro objeto, ya sea natural o artificial. Por 

lo tanto, es una imitación o un modelo 

(aunque no necesariamente exacto) de otra 

cosa, de modo que el significado de la mi-

niatura y el significado del original perma-

necen vinculados”. Pero esto no implica 

que se trate de modelos a escala precisa, 

sino más bien de un manejo intencional de 

la dimensionalidad (Bailey, 2005, pp. 26-

44).  

Si bien, de por sí, el concepto de miniatu-

rización da una idea de reducción de escala 

que resalta lo pequeño del tamaño, no con-

sidera una escala en particular, sino que 

ésta es relativa, y dependerá de quien ob-

serva o manipula el objeto que se esta-

blezca una relación de dimensionalidad re-

lativa (Angé y Pitrou, 2016, p. 408). De 

hecho, como bien señala Stewart, (1993, p. 
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55) en la naturaleza no existen miniaturas, 

en todo caso, cosas pequeñas.  

Dichas escalas no necesariamente retienen 

las proporciones del objeto o referente ori-

ginal, sino que se trata de una manipula-

ción de las dimensiones, claramente con 

algún sentido. Es más, la misma forma 

puede aparecer en distintas escalas. En el 

caso de las figurinas biomorfas de Cór-

doba, animales y humanas, las hay de di-

versos tamaños y, justamente, más que re-

producciones a escala, se trata de un ma-

nejo de la dimensionalidad que respeta las 

relaciones, aunque no las proporciones. 

Como sostiene Alberti (2013, pp. 44-45), 

la medida de la escala no está siendo el ta-

maño; el tamaño surge como una posibili-

dad para poner en práctica otra escala: la 

de las relaciones entre las partes del 

cuerpo. Lo importante es que en la re-di-

mensionalización –si se nos permite el tér-

mino– se mantienen las relaciones, aunque 

con una proporcionalidad que, como vere-

mos más adelante, no necesariamente res-

peta la de los referentes y que supera una 

mera convención representativa. 

Además de las figurinas o modelados bio-

morfos, se han hallado en varios sitios ob-

jetos en miniatura, aunque siempre en muy 

baja proporción, tales como recipientes ce-

rámicos pequeños (en la zona de Río Se-

gundo) y pequeños morteros de piedra, así 

como figuraciones pequeñas en el arte ru-

pestre (Figura 1). En el caso de las minia-

turas de objetos, más allá de su posible 

función –que siempre es diferente a la del 

referente, la cual de hecho se pierde con la 

reducción de la escala–, haya sido ésta la 

de un juguete u otra, sin embargo, compar-

ten la intención, los efectos y las experien-

cias de la miniaturización. Por ejemplo, en 

el caso de las estatuillas zoomorfas, al 

igual que en las humanas, se observa que 

en la manipulación de las dimensiones se 

enfatizan y desproporcionan ciertos ras-

gos, así como se omiten otros, tales como 

el cuerpo en detrimento de las patas. Ese 

énfasis no se logra solamente por la mani-

pulación de las dimensiones y relaciones 

entre las partes, sino también con otros ele-

mentos puestos en juego a la par por sus 

hacedores, donde la miniaturización, más 

allá de ser un proceso (Davy y Dixon, 
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2019; Meskell, 2017), puede ser conside-

rada una práctica.  

 

 

Figura 1: Diferentes miniaturas de las sociedades precoloniales de Córdoba (Colección del 

Museo de Antropología, Univ. Nac. de Córdoba, fotografías de Paloma Laguens), todas en 

la misma escala. Abajo a la derecha, sin escala: detalle de pintura rupestre de Cerro Colo-

rado destacando la miniaturización de la figura humana de la derecha (tomado de Gardner, 

1931). 

 

Hablamos de miniaturizar como una prác-

tica, en cuanto a la materialización de es-

quemas de percepción y acción que repro-

ducen las estructuras sociales, como sos-

tiene Bourdieu (2007 [1980]). Resaltamos 
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este carácter de práctica en cuanto consi-

deramos que fue parte de una serie de in-

novaciones que se dieron en los contextos 

sociales locales precoloniales (Laguens y 

Bonnin 2023) y que, como tal, la miniatu-

rización formó parte de la constitución de 

una nueva forma de entender y estar en el 

mundo, que no existía previamente. Y que, 

incluso, puede entreverse –aunque no ase-

gurarse– su continuidad en el tiempo por 

parte de alfareras y alfareros tradicionales 

de las sierras de Córdoba (“ceramiqueros”) 

en la manufactura de miniaturas cerámicas 

(figurinas animales, antropomorfas y obje-

tos utilitarios de la vida cotidiana, Figura 

2) hasta mediados del siglo XX (Carman, 

1963; Gleyzer y Montes de González, 

1965), aunque resignificadas en la actuali-

dad. 

 

 

 

Figura 2: Miniaturas en cerámica realizadas por alfareros y alfareras tradicionales de las sie-

rras de Córdoba en 1965 (tomado de Carman, 1963, pp. 51-52). 
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Hallamos en la práctica de miniaturización 

que, además del hacer, en primer lugar, hay 

una intención de mímesis (Davy y Dixon, 

2019, p. 6; Laguens, 2017, 2020): no se 

trata de una mera copia o reproducción a 

otra escala de un prototipo, sino de la re-

plicación de una idea, de un concepto. Si 

bien las estatuillas en particular, como ya 

planteamos en otro lado (Laguens y Bon-

nin, 1997; 2023), pueden estar en lugar de 

personas muertas individualizadas por sus 

atributos (y por lo cual, si estos fue así, no 

se trataría de la miniaturización de un pro-

totipo, como podría ser el cuerpo humano 

en general, sino la referencia a un cuerpo 

específico, a una persona en particular, de 

la cual se seleccionan ciertas propiedades 

para figurar y se omiten otras – por lo que 

hablamos de referente), también pueden 

encarnar a la par un concepto, como el de 

persona, o un estado, como la muerte, por 

lo cual no se trata de copias o reproduccio-

nes.  

En segundo lugar, lo anterior implica otro 

elemento más: la abstracción, realizada a 

través de la selección deliberada de ciertos 

rasgos, algunos incluidos y otros excluidos 

(Bailey, 2005, p. 32). La ausencia se torna 

en presencia en la relación activa y senso-

rial con la miniatura, la que promueve y 

demanda atención, así como inferencias o 

interpretación. La abstracción se torna en 

una fuerza agentiva que impulsa a hacer 

algo a quien observa o se relaciona con la 

miniatura.  

Como parte de ello, hay un tercer elemento 

más que también entra en juego: la simpli-

ficación (Davy y Dixon, 2019, pp. 9-11). 

Hay una síntesis a través de esas ausencias, 

que a su vez enfatizan lo presente y dejan 

de lado otros aspectos como el cuerpo bio-

lógico en sí, que orientan hacia una con-

cepción de personas donde las apariencias, 

la exterioridad construida, son las que in-

dividualizan. A su vez, el diálogo entre 

presencia y ausencia permite superar lo 

particular y aludir simultáneamente a for-

mas de entender y estar en el mundo, jus-

tamente evocadas esas cosas pequeñas.  

Es así que, lejos de ser meras representa-

ciones pasivas del mundo, las miniaturas 

se presentan como poderosas materializa-

ciones activas de ideas, significados, rela-

ciones sociales y cosmología. Son materia 
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activa, con vitalidad propia, materiales 

“vibrantes” (Bennet, 2010) que hoy nos se-

ducen, nos atraen, fascinan, e inspiran 

cierto encantamiento, como dicen Martin y 

Langin-Hooper (2018) y que, más allá de 

que intentemos entenderlas, nos exceden 

en nuestra capacidad de comprensión, ya 

que siempre hay un “algo más”.  

Resulta entonces importante preguntarnos 

¿cómo entender la miniaturización en su 

contexto?, planteándonos hasta qué punto 

"hacer las cosas en pequeño" fue una acti-

tud o estrategia relevante en la vida al-

deana. Es así que hoy nos interesa consi-

derar cómo estas pequeñas cosas “poten-

tes”, que caben en la palma de una mano, 

ayudaron a estabilizar y dar sentido a un 

mundo que era percibido y vivido como 

fundamentalmente inestable en aquel mo-

mento (Laguens, 2020; Laguens, Alberti y 

Fernández, 2024). Como ya sostuvimos en 

otro lado, para estas sociedades precolo-

niales, la inestabilidad no se reducía a una 

mera imprevisibilidad climática o ambien-

tal, sino que constituía una condición on-

tológica fundamental del cosmos, enten-

dida como tal a través de cosmologías ani-

mistas y perspectivistas (Laguens 2020, 

2024). Bajo esta concepción, el mundo se 

concebía como un espacio intrínsecamente 

dinámico y poblado por una diversidad de 

entidades (humanas y no humanas, inclui-

dos animales, plantas y objetos) dotadas de 

potencial subjetividad, intencionalidad y 

una esencia cultural común.  

 

El contexto sociohistórico de las cosas 

pequeñas 

Como ya se mencionó, los contextos socia-

les e históricos donde se dan estas prácti-

cas de miniaturización corresponden a for-

mas de vida aldeana, que se terminarían de 

consolidar quizás a mediados del siglo V 

d.C. y que llegan hasta la invasión espa-

ñola. Como ya nos hemos referido en otro 

lado (Laguens y Bonnin, 2023), si bien hay 

continuidades notables y cruciales con los 

modos de vida anteriores, la vida en aldeas 

terminó significando un modo de vida muy 

distinto al anterior, y muy probablemente, 

junto con ello, otras clases de relaciones y 

entendimientos del mundo, en el cual la 

miniaturización no fue un hecho aislado.  
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Este nuevo modo de ser en el mundo se 

puede caracterizar a partir de algunos ele-

mentos claves, tales como: 

Nuevas tecnologías y economías. La con-

solidación de la alfarería, el desarrollo de 

la piedra pulida para la fabricación de ha-

chas y la intensificación del trabajo sobre 

hueso generaron un universo material más 

durable y complejo. También por 

Nuevas relaciones interpersonales. La 

vida comunitaria sedentaria intensificó los 

encuentros cara a cara, fomentando una 

mayor individuación y la necesidad de de-

finir y negociar identidades personales y 

grupales, así como liderazgos. Ello aso-

ciado a 

Cambios demográficos y sociales. El cre-

cimiento de la población condujo, según 

ha señalado Pastor (2012), a un contexto 

de "tensión creciente" entre los distintos 

grupos que habitaban la región (Laguens, 

1994; 1999). Además, una  

Una cosmología que interpretaba y vivía el 

mundo como inherentemente inestable, 

donde evitaban prácticas que pudieran in-

crementar esa inestabilidad, como disimu-

lar las modificaciones del paisaje o crear a 

través de la ausencia o remoción de mate-

ria (Laguens, Alberti y Fernández, 2023).  

En definitiva, se trató de una nueva forma 

de hacer mundos o mundanización, en los 

términos de Descola (2018), con otra 

forma de habitarlo. En términos más co-

munes, podríamos decir que fue una 

“nueva filosofía de vida”. Sostenemos que 

allí la miniaturización, sobre todo de la fi-

gura humana, fue un componente clave, y 

por eso nos concentraremos ahora en el 

análisis de las figurillas antropomorfas. 

 

Las estatuillas antropomorfas 

Como ya mencionamos, anteriormente he-

mos planteado que las figurillas fueron 

como "personas de barro" (Laguens y Bon-

nin, 1997), materializando a individuos es-

pecíficos, posiblemente ancestros o miem-

bros fallecidos de la comunidad. En lugar 

de retratos pasivos, estas "personas de ba-

rro" podrían ser una forma de "volver a 

producir el muerto", es decir, traerlo de 

nuevo a la comunidad de los vivos bajo 

una nueva forma material. Su fin no era 
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simplemente recordarlos, sino asegurar la 

continuidad de las relaciones sociales más 

allá de la ausencia física, contribuyendo a 

la estabilidad del grupo en un mundo per-

cibido como inestable. A través de estos 

objetos, la ausencia se transformaba en 

"otra forma de presencia", dotada de su 

propia agencia o capacidad de actuar.  

Sin embargo, más allá de esta interpreta-

ción posible, hay otros elementos que 

apuntan a la posibilidad de pensar que se 

trataba de algo más que una representa-

ción, sino que su materialidad se vinculaba 

también con otros campos, temas y preo-

cupaciones de la vida social. En estos tér-

minos, la elección del material y la técnica 

de manufactura no son triviales. Las figu-

rillas fueron hechas de arcilla, mediante un 

proceso "aditivo": se unían rollos para for-

mar las piernas, se añadían planchas para 

el torso y finalmente se adhería la cabeza, 

agregando luego aditamentos mediante 

pastillaje o incisión. Este método construc-

tivo contrasta fuertemente con los proce-

sos "reductivos" que se utilizaban en ma-

teriales como el lítico tallado y el hueso 

(este último donde casi exclusivamente se 

representaban animales). Esto nos lleva a 

plantear una pregunta central: ¿construir 

una estatuilla era construir un cuerpo? Este 

procedimiento aditivo recuerda a la con-

cepción del cuerpo presente en varios gru-

pos sudamericanos, donde se entiende 

como un proceso de acumulación de flui-

dos y partes (Hugh-Jones, 2009). Cabe la 

hipótesis de que la propia técnica de ma-

nufactura sea una reproducción mimética 

de una teoría local sobre la corporalidad.  

Sin embargo, se trata de cuerpos “incom-

pletos”. La apariencia de las figurillas se 

define tanto por lo que muestran como por 

lo que ocultan, en un juego de presencias y 

ausencias como forma de abstracción deli-

berada que informa sobre qué aspectos del 

cuerpo y la persona eran considerados re-

levantes en el colectivo social. Hay ausen-

cias significativas, omisiones sistemáticas 

que no son accidentales, sino que constitu-

yen una elección deliberada para definir un 

estado de ser específico: un "vitalismo re-

ducido", coherente con la hipótesis de que 

representan a personas fallecidas2. Es re-

currente la falta de brazos, pies y orejas, y 

las piernas fusionadas en el frente. Los 
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ojos suelen representarse cerrados. Pen-

sando que estuvieran imbuidas de una po-

sible animicidad, la ausencia de pies les 

impide caminar, la de brazos les niega la 

capacidad de actuar en el mundo físico, la 

ausencia de orejas la capacidad de escu-

char, y los ojos cerrados anulan la posibili-

dad de intercambiar miradas. No es solo un 

vitalismo reducido, sino también una 

agencia reducida o una agencia controlada. 

Lejos de ser un error técnico, estas omisio-

nes sistemáticas o ausencias controladas 

constituirían una abstracción intencional 

para regular la potencia de estas figuras, 

por lo cual no era una condición su fractura 

intencional para ser efectiva; hecho que 

concuerda con el registro arqueológico de 

varias estatuillas que se hallan completas 

(quizás en un estadio o etapa de transición 

hacia la fracturación)3. En una ontología 

perspectivista, donde tanto los objetos 

como las representaciones de los difuntos 

son concebidos como entes animados con 

subjetividad propia, un cuerpo anatómica-

mente completo y plenamente activo resul-

taría crónicamente inestable y propenso a 

metamorfosis peligrosas.  

En contraste con estas ausencias, hay pre-

sencias enfatizadas a través de ciertos ele-

mentos realizados con gran detalle. Los 

rostros, los peinados elaborados, los toca-

dos cefálicos, las vestimentas y las posi-

bles marcas corporales (tatuajes o pintu-

ras) reciben una atención minuciosa4. Es-

tos son, precisamente, los rasgos que defi-

nen la individuación. Este énfasis sugiere 

que la identidad personal y la apariencia 

externa eran más importantes que otras ca-

tegorías, como el género, dado que la gran 

mayoría de las figurillas son asexuadas o 

de género ambiguo, como puede despren-

derse del análisis de Pastor y Tissera 

(2015, p. 68). Así, el foco de la figuración 

podría estar en la "corporalidad del cuerpo 

humano" en sí misma, como señala Bailey 

(2013), más que en la diferenciación se-

xual. La identidad de estas “personas de 

barro” no parece definirse mayoritaria-

mente por el sexo biológico, sino por la 

apariencia externa: los tocados, la pintura 

corporal y la vestimenta o la piel. Estos úl-

timos son atributos que más allá de posible 

referencia a una individuación, también re-

miten a la idea de una corporalidad consti-
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tuida socialmente e históricamente si-

tuada, en el sentido que plantea Butler 

(2002 [1993], pp. 28-29), una de cuyas for-

mas de materialización fueron las estatui-

llas cerámicas.   

Esa misma lógica de la corporalidad se 

aproxima a la de las figuras humanas en el 

arte rupestre – sin entrar en el detalle de la 

discusión de si se trata también de una mo-

dalidad de miniaturización, que probable-

mente sí lo es – como en el caso de muchas 

figuras diminutas en varios sitios. Nos re-

ferimos aquí como caso a los “flecheros” 

del Cerro Colorado, donde no hay dos 

iguales, sino que cada uno es individuali-

zado por su propio espaldar o tocado, un 

aditamento extracorpóreo (Figura 3). Esto 

contrasta con otros modos de figuración de 

los humanos, incluso en la misma locali-

dad arqueológica, sin rasgos individualiza-

dores. Sin embargo, ambos modos de figu-

ración comparten con las estatuillas la ló-

gica de énfasis a través de las presencias y 

ausencias y la manipulación de las dimen-

siones en escala pequeña. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Andrés Laguens 

 

47 

 

 

 Figura 3: Figuraciones humanas en aleros del Cerro Colorado, Córdoba. A la izquierda: hu-

manos con espaldares; arriba, a la derecha: españoles a caballo; abajo, a la derecha: figuras 

humanas de orientación indefinida (tomado de Gardner, 1931).

 

Las figuras humanas pintadas no tienen 

rostros, y no hay diferencia entre la cabeza 

y el cuerpo – algo que no sucede con algu-

nas figuras de españoles que sí tienen cue-

llo o separación entre cabeza y cuerpo (Fi-

gura 3.b), al igual que las figuras de ani-

males, o algunas humanas de la región de 

Achiras (Rocchietti, 2017; ver como caso 

la figura 2b, p. 103). También hay una des-

proporción en los cuerpos, los que suelen 
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ser excesivamente largos (hecho que enfa-

tiza la importancia del cuerpo) y, a su vez, 

con una disminución del tamaño de las 

piernas, que suelen ser muy cortas, la ma-

yoría con ausencias de pies, salvo justa-

mente en el caso de algunos flecheros. Un 

caso muy interesante de manejo de la di-

mensionalidad y concepción del cuerpo, es 

el de figuras cuya parte inferior del cuerpo 

no se diferencia de la superior y al ser in-

vertidas no se altera su sentido, como se 

observa en la Figura 3.c.  

 Ese énfasis en lo corpóreo a través de la 

manipulación de las dimensiones también 

lo hallamos en las estatuillas antropomor-

fas, con una marcada desproporción entre 

la cabeza y el cuerpo, más allá del tamaño 

o escala de cada ejemplar. Por ejemplo, la 

proporción normal de un cuerpo humano 

estándar en relación a la cabeza es de 1 a 7 

u 8 (1:7; 1:8). En el caso de las estatuillas, 

esta proporción es 1:3 mayoritariamente, o 

1:3,5 o 1:4 de acuerdo a los análisis que 

realizamos. Para esto llevamos varias esta-

tuillas a un mismo módulo de tamaño y 

luego analizamos sus proporciones corpo-

rales. En las imágenes de la Figura 4 se 

puede observar ese manejo de las dimen-

siones o la proporcionalidad, donde mayo-

ritariamente el tamaño del cuerpo es solo 3 

veces la cabeza.  

Es claro que no se trata de un error de ma-

nufactura ni un efecto de una percepción 

distinta, sino de una elección por enfatizar 

ciertos aspectos sobre otros. Aun siendo un 

canon estético de proporcionalidad (como 

sucede con las hachas de mano que repro-

ducen la misma relación de proporcionali-

dad, más allá de su tamaño, Figura 5), es 

llamativo el énfasis en la cabeza, incluso 

en detrimento de las otras partes anatómi-

cas intencionalmente ausentes (Figura 4).  
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Figura 4: Proporcionalidad relativa en estatuillas antropomorfas. Todas llevadas a la misma 

escala para lograr la comparación del manejo de la dimensionalidad. 
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Figura 5: Proporcionalidad relativa en hachas de mano pulidas de Córdoba (imágenes toma-

das de Serrano, 1943). Arriba: hachas llevadas a una única escala; abajo: hachas en su escala 

original.

 

¿Qué sentido tiene esto? No lo sabemos 

aún. Son pocos los casos –excepcionales, 

diríamos– en el tratamiento de los muertos 

en que las cabezas fueron separadas deli-

beradamente de los cuerpos, o en los que 

se hallen cráneos sueltos en la arqueología 

de Córdoba. En Potrero de Garay hay dos 

esqueletos sin cráneos (Berberián, 1984); 

en la zona de Mar Chiquita un cráneo fue 

separado del cuerpo y girado 180° (Fabra, 

2020); y Gómez (1979, citado en Berbe-

rián, 1984, p. 24) menciona un cráneo y 

vértebras cervicales, junto a un collar, 

como hallazgo aislado en Cosquín. Se sue-

len encontrar cráneos sueltos en la Laguna 

de Mar Chiquita, pero debido a procesos 

tafonómicos de desplazamiento por la ac-
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ción de las aguas. Es decir, el cercena-

miento, o separación de las cabezas, no fue 

una práctica habitual. Sin embargo, la frac-

tura de las estatuillas, y en especial su “de-

capitación”, es un fenómeno altamente re-

currente. 

Otro elemento llamativo es que, en la alta 

proporción de estatuillas fragmentadas que 

se hallan en las colecciones arqueológicas, 

las fracturas son mayoritariamente recu-

rrentes en las mismas partes del cuerpo, sin 

mostrar marcas intencionales de rotura (al 

menos en las estudiadas por nosotros). Se 

registran preponderantemente fracturas 

transversales en la unión de la cabeza con 

el torso y en la unión del torso con las pier-

nas o la cadera; y fracturas longitudinales 

en las piernas y/o en el torso, una vez se-

paradas del resto del cuerpo. Adicional-

mente, hay casos de desprendimientos de 

los agregados al pastillaje y roturas de par-

tes de las cabezas y los torsos, que parecen 

deberse a procesos tafonómicos más que a 

acciones intencionales. Es como si las es-

tatuillas tuvieran “puntos débiles”, quizás 

manufacturados como tales, como puntos 

prefigurados de fractura – a la manera de 

una barra de chocolate, como postula 

Kobayashi (1977) para las figurinas antro-

pomorfas Jomon (citado en Togawa, 2003, 

p. 11) – en un reconocimiento de que la 

destrucción deliberada de su integridad 

formaba parte de su ciclo de vida5. Tam-

bién es llamativo que, en el caso de los 

fragmentos de estatuillas encontrados en 

excavación, usualmente no remontan entre 

sí y su distribución espacial parece aleato-

ria, así como cuáles de las partes del 

cuerpo, como sucede, por ejemplo, en el 

sitio Potrero de Garay (Berberián, 1984) o 

en CPun 39 (Argüello de Dorsch, 1983), 

lugar este último donde de 15 fragmentos 

de estatuillas solo uno es un cabeza, y el 

resto son torsos o piernas6.  

Estas prácticas son sugerentes en cuanto a 

que las figurillas hayan tenido un ciclo de 

vida social que podía ser terminado inten-

cionalmente. Había una agencia que no re-

sidía solo en su uso, sino también en su 

destrucción. Esta práctica, creemos que le-

jos de ser accidental, puede interpretarse 

de varias maneras: como un acto ritual 

para "matar" las figurillas y cortar así sus 

referencias a los muertos y su capacidad de 
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actuar en el mundo; como una forma de 

concluir su "vida útil" una vez cumplido su 

propósito; o como una decapitación sim-

bólica para neutralizar su poder una vez 

que su referente había completado su tran-

sición al mundo de los muertos, si existía 

tal creencia. Esta necesidad de controlar y 

finalizar ritualmente la vida de los objetos 

subraya su agencia como entidades activas 

y poderosas, cuya existencia tenía conse-

cuencias reales en el mundo social. Aun-

que, por otro lado, si bien son pocas las es-

tatuillas halladas en contextos originales, 

es interesante pensar en su “vida pós-

tuma”; es decir, que se hallen rotas no sig-

nifica que por su falta de integridad haya 

terminado su biografía o su capacidad de 

agencia, sino que, al contrario, la “nueva” 

incompletitud de las figurinas rotas, como 

fragmentos, también puede adquirir nue-

vos sentidos, participar en otras tramas de 

relaciones y tener otros efectos (Laguens, 

2026), como de hecho pudo suceder al no 

haber sido desechadas postfractura y ha-

llarse dentro de recintos habitacionales aún 

rotas. 

 

La miniaturización como práctica rela-

cional 

El análisis de su manufactura, morfología 

y biografía material revela que estas esta-

tuillas eran mucho más que arte o decora-

ción; eran herramientas conceptuales para 

pensar y actuar sobre el cuerpo, la persona 

y la comunidad, en definitiva, en el 

mundo. Un mundo en transformación en el 

cual la miniaturización, lejos de ser una 

simple elección técnica o estética, fue una 

práctica relacional fundamental para habi-

tarlo.  

De alguna forma, pequeñas estatuillas hu-

manas y de animales, objetos pequeños y 

figuras rupestres en dimensiones reducidas 

permitían a las personas, literalmente, "te-

ner parte del mundo en la mano". A través 

de la interacción táctil e íntima con estos 

pequeños objetos, se podían relacionar – y 

quizás intentar ejercer algún control, au-

mentando y diversificando el poder sobre 

el homólogo de la cosa a la mano, como 

sostiene Levi-Strauss (1988 [1964], p. 4) – 

con realidades mucho más grandes e im-

predecibles. Miniaturizar no era solo re-
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presentar el mundo, sino una forma de or-

denarlo, de hacerlo comprensible y, qui-

zás, influir en su devenir. 

Así, en particular, las estatuillas antropo-

morfas son mucho más que meras repre-

sentaciones. Son objetos en los que se pro-

duce una "condensación" de diversos cam-

pos de experiencias, como plantea Víctor 

Turner para el ritual (Bao, 2001, p. 18) o 

múltiples realidades. Condensan Accio-

nes: desde modos de hacer, crear y repro-

ducir en los gestos de su fabricación adi-

tiva, hasta su posterior fragmentación deli-

berada. Condensan también relaciones: los 

lazos sociales que se buscaban perpetuar 

con los muertos y el reforzamiento de 

identidades individuales, pero relaciona-

les, dentro de la comunidad. Y también 

condensan conceptos, como las ideas loca-

les sobre el cuerpo, la persona, la memoria, 

la inestabilidad del mundo y la vida des-

pués de la muerte. 

En síntesis, estas "personas de barro" no 

eran simples retratos, sino agentes activos 

en la construcción de cuerpos, la perpetua-

ción de relaciones sociales y la materiali-

zación de una nueva filosofía de vida. A 

través de la manipulación de dimensiones, 

la abstracción selectiva y la simplificación 

intencionada, sus creadores produjeron 

objetos que condensaban las preocupacio-

nes de su tiempo. Al redefinir estas figuri-

llas de simples representaciones en agentes 

ontológicos, no solo reevaluamos un tipo 

de artefacto, sino que accedemos a una es-

trategia material que estas sociedades em-

plearon para dar sentido y forma, desde lo 

pequeño, a una nueva realidad social.  

Futuras líneas de investigación podrían 

profundizar en esta perspectiva. Un análi-

sis comparativo de las diferentes escalas 

utilizadas para miniaturas humanas, ani-

males y de objetos, podría revelar jerar-

quías conceptuales, ya que es claro que la 

proporcionalidad de los humanos no es la 

misma que la de los animales, ¿implica eso 

una centralidad de lo humano? Asimismo, 

la búsqueda sistemática de marcas de uso 

en las miniaturas7 podría arrojar luz sobre 

sus biografías, informándonos sobre cómo 

fueron sostenidas, tocadas y manipuladas, 

acercándonos más a la experiencia de te-

ner, en la palma de la mano, un mundo 

condensado. 
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Notas   

1. Como sostiene Descola “una vez que se 

ha logrado el proceso de hacer mundos, 

una vez que se han detectado y sistemati-

zado algunas de estas cualidades y relacio-

nes, el resultado no es una visión del 

mundo, es decir, una versión entre otras de 

la misma realidad trascendental; el resul-

tado es un mundo en sí mismo, un sistema 

de propiedades incompletamente actuali-

zadas, saturadas de significado y repletas 

de agencia, pero parcialmente superpues-

tas con otras configuraciones similares que 

han sido actualizadas e instituidas de ma-

nera diferente por diferentes actantes” 

(Descola, 2018, p. 75). En este último sen-

tido, no necesariamente habrá un mundo, 

sino que también participa la singularidad 

y la pluralidad, aquello en común y las di-

ferencias; es decir, el mundo puede ser uno 

y muchos (Pina Cabral, 2014, p. 69). Qui-

zás en el avance de las investigaciones de-

beremos terminar hablando de “mundos” y 

no acerca de “el mundo” de las sociedades 

del NO cordobés. 

2. Es claro que sus características, en el 

juego entre ausencias y presencias, esta-

rían apuntando a otras concepciones de 

cuerpo y persona distintas de las occiden-

tales, quizás más afines a la idea de per-

sona social, de sujetos colectivos y, a su 

vez, distribuidos (Ferreira, 2022, p. 14). 

3. Agradezco estas observaciones sobre las 

estatuillas completas al comentario de una 

de las evaluaciones externas realizadas. 

4. Es llamativo que en muchos casos las 

piernas se hallan levemente flexionadas, 

sobre todo a la altura de las rodillas, lo que 

les da algo de dinamismo, así como los po-

cos casos, casi excepcionales, que presen-

tan brazos agregados al pastillaje. Asi-

mismo, varios ejemplares presentan una 

diferenciación nítida de las nalgas, que nos 

remite a la importancia de las mismas en el 

ritual registrado en documentos etnohistó-

ricos para la zona de Quilino, interpretado 

por los españoles como brujerías, donde 

parte del mismo incluía que los participan-

tes besaban las nalgas de una mujer cu-

bierta con piel de jaguar (Castro Olañeta, 

2006). 
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5. Sin por ello descartar la posibilidad de 

que esos mismos puntos débiles hayan fa-

cilitado la acción de factores tafonómicos 

postdepositacionales y resulten en regula-

ridades que interpretamos como acciones 

intencionales.  

6. Un dato interesante de este sitio es que 

se hallaron 5 estatuillas zoomorfas, 4 de 

ellas fragmentadas, de las que solo se con-

servaron las cabezas y cuellos, con una 

modalidad similar al tratamiento de las fi-

gurinas antropomorfas. Esta clase de ha-

llazgo no es excepcional, ya que es usual 

que las figuras zoomorfas también se ha-

llen fragmentadas, como las humanas, sea 

en la cabeza y/o cuello o bien en cuerpos 

sin extremidades.   

7. Hemos realizado esta observación, pero, 

hasta ahora, con resultados negativos, ya 

que, salvo un solo caso de brillo por mani-

pulación en un torso fragmentado, aún no 

hemos hallado huellas claras al respecto, 

como podrían ser, además de brillo, es-

trías, rayaduras, desgaste superficial, res-

tos orgánicos, alteraciones térmicas post-

cocción, u otras trazas de manipulación. 
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